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TRABAJO SOCIAL Y TECNOLOGÍAS DE INFORMACIÓN

Un nuevo desafió de intervención

Juan Saavedra Vásquez       

	Resumen 

El fenómeno de las Tecnologías de Información ha provocado un profundo cambio en la configuración del mundo. Este cambio de escenario tensiona al Trabajo Social entre la práctica tradicional y un ejercicio profesional innovador, en donde la tecnología juega un rol significativo en el desarrollo, en un momento en que nuestra disciplina todavía no se siente convocada a intervenir en un campo que parece más propio de las ingenierías y ciencias de la informática. No obstante, las consecuencias sociales expresadas en la imposibilidad de acceso a estas tecnologías está derivando en situaciones de exclusión que impactan a las personas, las familias y las organizaciones de la comunidad. En este contexto, y utilizando las oportunidades del desarrollo tecnológico, se abre un campo de intervención para el Trabajo Social, perfilando aportes significativos en programas de promoción de ciudadanía, administración de la red de subsidios y en otros asuntos relevantes. 
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INTRODUCCIÓN

“Todo problema es social” es, sin duda, una frase que diariamente cobra sentido en el quehacer de  trabajadores y trabajadoras sociales, quienes debemos atender las demandas de la población, apoyando y educando espacial y especialmente a las personas más pobres. Estas acciones se realizan –cada vez con mayor habitualidad- con la ayuda de un computador, y últimamente, mediante la incorporación del correo electrónico y de una página Web.

Tecnología, Internet, ciberespacio, era digital, son conceptos que parece lejanos, a cargo de expertos en informática y programadores que manejan estos lenguajes y, temas que al Trabajo Social aparentemente no parecen llamar la atención, tal vez porque se observan alejados de la “realidad”. Y es en este punto donde pretendo incorporar una discusión, esto es, porque los avances de las tecnologías de información se constituyen también en parte de lo social. Y si pensamos que esta disciplina se interesa por los problemas sociales, no podemos dejar de observar la situación de inequidad producida entre quienes poseen acceso a estas tecnologías– acceso real, ilimitado, en banda ancha- respecto a los que no pueden incorporarse al mundo digital.

¿Es posible comprender una intervención social en la sociedad del conocimiento?, y más aún, ¿qué rol le compete al Trabajo Social en esta nueva realidad?. Estos son los temas en los que a continuación pretendo abordar.

EL IMPACTO DE LAS TECNOLOGÍAS DE INFORMACIÓN EN LO SOCIAL.

El Presidente Ricardo Lagos, señaló en Mayo de 2002 que “en Chile estamos conscientes de que todavía existe una brecha entre el mundo desarrollado y el mundo en vías de desarrollo en este ámbito”. Si bien el diagnóstico del quiebre es acertado, no es menos cierto que las nuevas tecnologías han adquirido notable relevancia en la configuración del desarrollo social y económico de las regiones y las ciudades. Las Tecnologías de Información (TI) no constituyen el próximo paso de la humanidad, sino que ya están entre nosotros y son, definitivamente, el presente
.

Esto se manifiesta en áreas diversas, como por ejemplo sucede con la instauración del e-comercio. En 1998, las compras efectuadas por Internet en Chile alcanzaron los 7 millones de dólares; el año 2000 alcanzaba los 245 millones de dólares, para el año 2003 se proyectan 1.645 millones de dólares. El numero de Computadores por cada 100 habitantes aumentó de 6,2 en 1998 a 10,7 en el año 2001
. 

Este proceso de informatización de la sociedad se caracteriza por el desarrollo de una base tecnológica y la generación de una forma distinta de organización de las comunicaciones e interacciones sociales. De hecho, Internet no es más que un modo de organizar y protocolizar una forma específica de interacción efectuada mediante la utilización de artefactos (sistemas informáticos). En la comunicación se conjuga la formación de la subjetividad, el sentido de pertenencia y la configuración de mundo, elementos sustantivos que subyacen en todo proceso de desarrollo. Incorporar las nuevas tecnologías no sólo representa una necesidad cognitiva sino un imperativo comunicacional, proceso del cual están marginados los sectores pobres y  los grupos permanentemente excluidos.

El impacto social de las nuevas tecnologías es inquietante. Sólo para ilustrar, quisiera detenerme en lo relativo al trabajo y el empleo. En el año 2000, en Chile se registraron 390.405 dispositivos de acceso a Internet en las empresas (51,7% del total de dispositivos de acceso en el país), proyectándose para el año 2002 casi 800.000 dispositivos en empresas (52,8%)
. Esto quiere decir que el mundo del trabajo se ha adaptado rápidamente a los desafíos asociados a la incorporación tecnológica masiva en la producción de bienes y servicios.

Este no es, por cierto, el único impacto social que las Tecnologías de Información producen en el ámbitos laboral. El Informe de Desarrollo Humano del año 2002 indica que Chile está viviendo un profundo cambio cultural modelado por la globalización de la sociedad, la individuación de las personas, la centralidad del mercado y las nuevas tecnologías
. Agrega que “la producción de experiencias y significado de lo social debe hacerse cargo hoy de nuevas dinámicas, nuevos materiales y nuevos actores”. Entre estas trasformaciones, una de las más radicales consiste en los cambios en el sentido del trabajo
.

Manuel Castells indica que la incorporación de las Tecnologías de Información trae consigo cambios en la tipología del trabajo
. El primero, que denomina autoprogramable, es aquel desarrollado por trabajadores(as) con capacidad de poder redefinir sus capacidades conforme va cambiado la tecnología y acorde a las necesidades de un nuevo puesto de trabajo. El segundo, el genérico, es aquel desarrollado por trabajadores(as) capacitados para recibir instrucciones y ejecutar órdenes. Este último es que presenta un fuerte potencial de vulnerabilidad en el marco de la nueva economía basada en el conocimiento, la globalidad y la tecnología. Este tipo de trabajo puede ser fácilmente eliminado en función a las alternativas disponibles o las necesidades de las empresas.

En Chile, los avances hacia formas autoprogramables de trabajo son aún incipientes. Si bien existen reformas importantes en la introducción de ciencia y tecnología en la educación básica y media, persiste una discusión respecto a la calidad de los contenidos entregados y a la preparación docente en la enseñanza tecnológica. A lo anterior se añade la existencia de sectores de la población más pobre que ni siquiera asisten a los establecimientos educacionales. Según la encuesta CASEN 2000 el 49,9% de los niños y niñas del quinto quintil de ingresos asiste regularmente a la enseñanza básica, y el 47,6% del mismo quintil asiste a enseñanza media
.

El cambio laboral asociado a la introducción de las Tecnologías de Información repercute en el empleo. Revisemos algunas situaciones:

1. Desde un enfoque monetarista se plantea que para asegurar el impacto de las TI en las economías emergentes se requiere contar con una necesaria flexibilidad laboral
. Los estudios efectuados por PNUD indican que es posible lograr crecimiento con tasas de desempleo relativamente altos, en especial, en economías que han introducido innovaciones tecnológicas en su producción.

2. Las categorías estadísticas con las que se mide el empleo están obsoletas. Actualmente, para efectos de registro de datos, se considera con empleo al ejecutivo de una corporación privada como al vendedor ambulante. 

3. Existen desincentivos a la contratación de trabajadores no calificados y con escasas posibilidades de adaptación a los cambios del mercado (trabajo genérico).
4. Los impactos en el empleo no sólo tienen repercusiones a nivel contractual, sino que también a nivel relacional. Se discute en acortar las jornadas laborales semanales (se proponen 35 a 40 horas), lo que puede tener fuertes repercusiones a nivel salarial y familiar.

5. La introducción de las tecnologías puede producir cambios en la sociabilidad. Trabajar desde el hogar puede alterar los vínculos al interior de la familia (los hogares tendrían una función productiva generalizada) y dificulta los contactos cara a cara con los otros trabajadores.

Este es un ejemplo del tipo de impacto que está experimentando la sociedad a partir de la introducción masiva de las nuevas tecnologías. No hay campo de la vida humana que no sea afectado por esta oleada de innovación. La revolución de las Tecnologías de Información está mas cerca del Trabajo Social de lo que aparenta, no sólo porque cada vez más asistentes sociales ocupan computadores y servicios de red, sino porque el acceso constituye un poderosos mecanismo de desarrollo social, y, su ausencia o déficit agrava más las condiciones de precariedad de extensos sectores de la población.

TECNOLOGÍAS DE INFORMACIÓN Y POLÍTICAS SOCIALES.

La irrupción de las Tecnologías de Información en la sociedad también ha movilizado el interés del Estado que pretende impulsar los avances de la era digital en los diferentes ámbitos del desarrollo. Para esto, ha formulado un conjunto de instrumentos para la inversión, educación y la cultura.

En 1998, el Gobierno de Chile creó la Comisión Presidencial de Nuevas Tecnologías de Información y Comunicación (NTIC), la que en 1999 dio a conocer una estrategia que apunta hacia la meta de que todo Chile, al llegar al bicentenario de su independencia en el 2010, tenga un acceso pleno a las redes digitales de información, ya sea en el hogar, en la escuela, en la comuna, en el trabajo o en las instituciones y espacios públicos 
.

Dos áreas de desarrollo de políticas públicas se vislumbran en el trabajo de la Comisión NTIC 
. La primera, orientada a la formulación de un Programa Nacional de información pública para las Personas, el cual debe contemplar la instalación, en todas las comunas del país, de quioscos de información y telecentros comunitarios Internet, de carácter multipropósito, con el fin de asegurar un acceso expedito y transparente de la información del sector público a las personas. Una segunda propuesta consiste en la implementación de la Democracia Electrónica, cuyo objeto es acercar las decisiones a las personas, disponiendo información pública y vinculando a las autoridades con las personas y organizaciones sociales.

En Mayo de 2002, el Presidente Ricardo Lagos enunció las bases de la Política Pública relativa a las Tecnologías de Información
:

1. Desarrollar infraestructura en el ámbito de telecomunicaciones.
2. Fomentamos el acceso a nuevas tecnologías.
3. Generar un conjunto de medidas legales y reglamentarias para empujar la nueva economía.
4. Fortalecer la Educación y capacitación.
5. Desarrollar el gobierno electrónico.  
 

El marco político ha permitido generar inversiones en establecimientos educacionales y elaborar programas para extender el desarrollo tecnológico hacia las regiones y las comunidades. En al actualidad, se desarrolla una experiencia piloto en la Región de la Araucanía, que  ha implementado infocentros en diferentes comunas de dicha Región.

¿EXISTE TEMA PARA EL TRABAJO SOCIAL EN LAS TECNOLOGÍAS DE INFORMACIÓN?.

Expuestas las referencias sociales y políticas del desarrollo tecnológico, es necesario indagar sobre la relación que existe entre el Trabajo Social y el surgimiento de una sociedad que valora fuertemente la información y el conocimiento.

Un poco más de cien años nos separan del momento en que se inició formalmente esta disciplina. Un siglo marcado por dos guerras mundiales, una tensa relación entre dos macro modelos políticos. La historia golpea con mayor crudeza a algunos pueblos, víctimas de la persecución y el exterminio, tal vez como nunca se vio en otra época de la humanidad. Pero es también el siglo de la explosión tecnológica, del desarrollo de la ciencia y del conocimiento. Thomas Kuhn, uno de los más brillantes epistemólogos del siglo pasado, nos advierte que la nueva información produce quiebres dramáticos en la secuencia lineal de acumulación del conocimiento. 

No obstante, no existen indicios de la incorporación de la dimensión social del desarrollo tecnológico en los programas y proyectos de intervención. Esto se entiende, a mi juicio, porque no se visualiza un tema para la profesión, ya sea enunciándolo como un problema o bien identificando las potencialidades de desarrollo implícitas. 

Desde la perspectiva del problema social, la falta de acceso a las tecnologías de Información está asociada a formas de exclusión social, entendida como limitaciones que impiden a las personas y grupos acceder a las oportunidades
. Paula Barros indica que la exclusión social “es la separación del individuo de la sociedad, que trae como consecuencia un aislamiento del mismo dentro de ella y una no participación dentro del entorno social (entendido como la red articulada de estos distintos niveles de vínculos sociales)” Este aislamiento es visto como problemático en la medida que le impide a la persona —muchas veces— desarrollarse normalmente dentro del sistema; es decir, le imposibilita su correcta sobrevivencia material o su adecuado desenvolvimiento social, de acuerdo a los patrones considerados normales dentro de la sociedad”
.

La falta de acceso al desarrollo tecnológico se ha convertido en un interés social relevante. Conocido es que los costos de conexión a Internet no pueden ser asumidos por los sectores más pobres, que simplemente no pueden adquirir estos servicios, o bien, recurrir a servicios públicos de conexión, sobresaturados y de menor calidad. La falta de oportunidades de acceso como la carencia de financiamientos de bajo precio han establecido una diferenciación entre los que están conectados respecto a los que sencillamente no pueden estar en la red.

Las posibilidades de inclusión en el desarrollo tecnológico no sólo está limitadas a la contingencia de los recursos para la conexión a la red, sino también por el conocimiento de los símbolos y lenguajes del sistema comunicacional. En este sentido, Fernando Robles ha señalado "inclusión y exclusión no sólo se reproducen y sedimentan, sino que además de condicionarse originan formas propias de conectividad"
.

Desde otra perspectiva, las Tecnologías de Información pueden ser apreciadas desde su aporte al desarrollo social de las comunidades. Así, al descubrir en la ciudadanización una posibilidad para enfrentar las diferentes aristas de la exclusión, las Tecnologías de Información apoyan en la  generación procesos de educación para personas y comunidades que históricamente han estado fuera de los flujos de información y conocimiento. Este punto constituye actualmente uno de los desafíos más intensos para el mundo social, que busca abrir su campo de acción  hacia “los rostros duros de la modernización”.

Existen temas del Trabajo Social que son potenciados por el desarrollo tecnológico. Así, en la promoción de la participación social, la ciudadanía y en la gestión de las organizaciones de bases es posible incorporar nuevos recursos de las redes de información y comunicación. Estos recursos pueden apoyar procesos educativos tendientes a democratizar las organizaciones sociales y optimizar las comunicaciones entre la comunidad y el sector público (gobierno, servicios públicos, municipalidades). A juicio de Sellens, la revolución de la información fortalece la democracia y la institucionalidad, posibilitando a la ciudadanía conocer y evaluar el desempeños de sus autoridades y de los programas públicos implementados
. 

Incorporar las Tecnologías de Información en el temario del Trabajo Social, permite abrir perspectivas de innovación en el quehacer profesional. Esta disciplina tiene las capacidades para  incorporarse en las oportunidades del desarrollo tecnológico:

· Participando en equipos multiprofesionales de análisis e intervención socio territorial, procurando identificar sectores urbanos y rurales sin acceso a las redes de información.

· Participando en equipos profesionales que administran infocentros, trabajando en educación directa y capacitando a organizaciones comunitarias e instituciones que realizan intervención directa en la comunidad.

· Fomentando la incorporación de tecnologías en microempresas y pequeños negocios familiares y promoviendo su uso intensivo en administración de presupuestos, comunicaciones y transacciones en línea.

· Aportando, desde el sector educacional, a proyectos de ampliación de redes computacionales escolares y capacitando a padres y apoderados en el uso de la información de Internet.

· Participando en capacitaciones para trabajadores y trabajadoras, especialmente, en lo relativo a la organización de la comunicación al interior del trabajo.

· Capacitando a trabajadores independientes.

· Introduciendo mejoras a la atención de público en los servicios públicos, por ejemplo, a través de la instalación de ventanillas únicas.

· Participando en procesos de optimización de la gestión, utilizando herramientas informáticas para la elaboración de diagnósticos y evaluaciones organizacionales.

· Implementando programas de fortalecimiento de la ciudadanía y el capital social, utilizando información de la red y valiéndose de los soportes para una comunicación digital instantánea.

· Aprovechando la oportunidad que ofrece la red para investigar y obtener información de calidad, estimulando a la profesión a profundizar en nuevos conocimientos y ámbitos de intervención. 

La discusión sobre el papel que le corresponde al Trabajo Social en la era digital tiene sentido en el correlato de la revisión constante en que se encuentra nuestra profesi{on. La realidad es cambio permanente, y esta disciplina debe ser capaz de adaptarse y hablar en los términos de los nuevos lenguajes, más por un imperativo ético que por la sola razón técnica. El aporte de los trabajadores y trabajadores sociales en el campo del desarrollo tecnológico puede potencialmente abrir nuevas oportunidades para las personas. El Desarrollo (con mayúscula), que se centra indiscutiblemente en las personas, brinda en la agregación tecnológica una posibilidad de mayor conocimiento, educación y participación, temas que siguen siendo relevantes para esta profesión.

Valparaíso, Septiembre de 2002

Notas
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